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EL PORVENIR AVILES
PEIIIOIIICO l)E 1\TERESES SIlTEiiItLES,• M t i s a a i a i s a  ü s a a a

SALE LOS JUEVES Y DOMINGOS.

Precios ds süsgrigios.
At ¡la, por un mes............................  4 rs.
Fuera de la capital franco de porte. 5 rs.

Puntos de suscmoiuN.
En Avila en la imprenta de la Viuda de Es- 

tellési en los partidos en casa de lus.c9rjTes- 
ponsales; y en los demás puntos por medio de 
libranzas sobre correos o por el de sellos de 

^ ran ^ ^ o jb ri^ d o ^ ^ ^ m p ren ^

FERRO-CARRIL DEL NORTE.

En el momento presente en que los ánimos se 
hallan sobrecojidos de cierto sentimiento poco sa­
tisfactorio respecto al desenlace de este negocio, de 
Untas dimensiones, por cualquier lado que se le 
etínsídere, es también imposible escribir sin par­
ticipar de el general disgusto. Sobre las dilacio­
nes que los estudios repetidos (y que repulamos 
indispensables) han ¡do trayendo necesariamente, 
han venido noticias sobre la suspensión d e . esta 
gran linea de Ierro-carril, que á fuer darcpelidas, 
han llegado _á labrar la mas general y completa 
de^onlianza.

El Duero, infatigable en sus nobles tarcas con­
sagradas con marcada predilección a esta cuestión 
tan grave y tan vital para el jiais, no ha creído 
conveniente dejar pasar tales, sí bien sean rumo­
res , sin su oportuno correctivo; y lleno de pro­
funda convicción y de verdadero senlimieulo pá- 
trio esclama; "¡Robre España! ¡Pobre España!» al 
coaleinplar que la primera via de conumieacion 
Europea, la única que tiene en su favor el voto 
unánime do tudas las provincias, la que lia reci­
bido la sanción dopreferenlpmmte imporlaule hojo 
el punto do vista de verdadero interés Nacional 
por el Gobierno anterior, por la comisión parla- 
montana del Congreso , por los liomltres de cien­
cia y administración que llamó á su seno ; por el 
Gobierno actmil, por la prensa de todos los parti­
dos , |Mir cuanlos órganos consliliiyen, ó dan á co­
nocer la Opinión razoiiahle de un país..., al con­
templar, repetimos, que esta linea vá á quedar, no 
ya poslergnilaá otras uc interés no tan general y 
urgente, sino diferida por falla Je recursos ó por 
temor do que soluvvciiga una crisU inoiiclaria, <lc 
resultas de continuar ú la vez las Imeas que están 
proyectadas.

Precios de los *̂ ■ô ĉ o3.
Ix)3 auuiieio* se inserUirán á precios con­

vencionales, así como los comunicado.^ sobre 
las materias (|ue admite el f i o r v e n / T .  y eit 
estos se insertarán gratis ios que firmasen 
los suscrilores no pasando de l á  líneas del 
tipo ordinario dcl periódico.

No se admite correspondencia que no ven­
ga franca de porte. '

Varios periódicos de la Córte se han ocupado, 
y ocupan todo.s los dias en rcllexionar sobre el 
mismo punto, y es de admirar por cierto lá nota­
ble conformidad' (poco común) con que le tratan, 
y la consonancia completa de los sentimientos quo 
en lodos se despiertan. La Epoca y la Esperanza 
han llenado sus columnas de graves y sentidos ar­
tículos; que han iiicrécido ser reproducidos por 
¡otros cólogns; y en fin por donde quiera que .se 
.fijo la consideración cu busca fiel término de ¡esta 
cuestión pendiente, se notan síntotnás do alampa, 
que indican los grandes intereses que se ven es- 
puestos, las ricas esperanzas que se creen amena­
zadas, y el sumo entusiasmo , ipic en favor de la 
linca del Norte se había justamente apoderado de 
todos los espíritus.

Nosotros, que participamos do el sentimiento 
común, y que nos vemos envueltos entre la duda 
y la perplexidad , pues que uo acertamos á dar 
crédito ú lo que Icemos y oimos, al pensar en los 
justos fundaincnlOH do nuestras esperanzas en fa­
vor de la eoulimiacion déla  líiifa de! Norte; nos 
pregiinlainos una y mil veces: ¿Será posible quo 
llegue á suspenderse su construcción T Y en tal 
caso ¿cm'il será la suerte que la quepa oh adelante 
para su realización!'

Al responder á nmba.s pregimta.s, como nos res­
pondemos nosotros mismos, quisiéramos llevar el 
.convencimiento, ó la persuasión al ánimo de nues­
tros lectores; y para ello hemos tomado hoy la 
pluma; juzgárnoslo empero un poco diíicil ; por­
que cu cueslioueé, de confianza, entran por mu­
cho los anlccedcnlos. que pueden traerse como en 
apoyo de los sucesos futuros, y seguramente Cas­
tilla, la obediente, sumisa y leal Castilla, siglos ha­
ce. (pie no ha visto Ib^gar á completo desarrollo un 
|icnsainien[ii, im jiroyeclo, (pu; fuese dirigido á su 
,1)1011 y rogoueraciun , sino lenta y pobremente, y 
á fuerza (fe presentarle una y otra vez como de
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justicia y Je neoesMaJ las gestiones constaiítes y 
sobradamente circimspeclas, ó la tuerza imperiosa 
de las circunstancias. En rrrediode todo; y á pe­
sar de todo, nosotros aiiflientanios hoy en esta 
cuestión una fé muy grande en lo altamente im­
portante del negocio ; en lo aventajado de la Opi­
nión acerca de su gravedad y trascendencia; asi po­
mo en lo avanzado del compromiso del Gobierno; 
y en la buena fé y rectos iutencioues de que. en 
bien del país, le creemos animado.

Diez y nueve provincias, que mas ó menos di* 
rectamente han de recibir'vida y movimiento de 
esta gran línea ;las que puedetí'en adelante deri-, 
vardcella liácia e! O., y S. 0 . con suma facili­
dad , y levidad de coste,, y basta la misma línea de 
comunicación con Lisboa ;son acaso de tan liviano

fteso en la balanza del Gobierno, que no han de 
lamar su-atencion, antes de tomar una resolución 

tan influyente hasta en la opinión que Europa pue­
da formal* de nosotros? No podemos llegar a este 
punto, y cerramos las oido's á tales nuevas al pen­
sar de tal liianci'a. Erílonces si que Jii'ian Je Es­
paña (ha dicho un periódico muy.oportunamente) 
tque el Africa comenzaba en los íhriiieos.»

El Gobierno tendrá altas razones de pi'tblica 
conveniencia para no ile ia ri la veza cabo [autos 
proyectos de utilidad pública como están imagina­
dos y próximos á realización; tendrá empero otras ? 
de igual ó de mayor esfera, y de decóro y digni- 1 
dad nacional, que lé harán fijar im poco detenida y \ 
scriaihente la vista sobre el Norte, y la única co- . 
mnnicacion que nos ha de unir con el tont'infinte i 
Europeo, y con los puertos todos del Occéano, en i 
donde éstan nuestros primeros mercados, y la sa 
lida^nalural de nuestras producciones.

í»i estas razones valen algo , estímelo cada cual ; 
reflexivamente, y entonces podrá a ce p ta rla só  j 
creernos sobradamente candorosos'y confiados; 
mas, repetírnoslo, hasta que resuelto lo veamos, no 
cedemos un punto de niieslra Convicción en d  
negocio. ' ■ ' . .

Y cu caso de engañarnos, y ser diferida la lí­
nea del N. para otra mejor ocasión ycuál séi'á la 
suerte suya en adelante para su realización?—No 
hemos pensado aun en hilo; pero diremos'franca­
mente lo que nueslró corazón nos dicta cspoiilá- 
iieameiite.

Creemos, que reunidas las Corles, y traído an­
te ellas el negocio, como lo será por e! Oohierno 
mismo, de la misma reproseulficron nacional, úr*
Sano el mas legUiino tie la opinión púlilica , sal- 

ria la recomendación mas cumplida de esta graii 
línea, y el acuerdo de .su realízinnnn Con la ur­
gencia, que darlo pudieran niioslros mayofos es- 
nierzirs. Porqiio Michft sCa de paso) nosotrn.s no
Íicrlcncceinos én imcslras i'reOncKis :il número do 
03 ipic ópihaii, qiif Ícs'ciicr|irts ddih'éranlert son 

una rémora para hacer d  bien ; y lejos do c.sO te­
nemos visto, (íúe la Francia lia ido adelaiilando en 
sus lineas de leiTo-carril, según sus Cámara.s fue­
ron eslendiendo por MIS pi'oycc'tos de léy esta elo- 
sede Coniliníencómes JXII- deilde y .seguii (TCy'i*on 
conveniente al bion general.

Para e'n'.esc ea.̂ ii creernos . que'se alzaría etuc. 
l'anieulc uííisonn 'lu voz del F.spañbíisirw do míe,-;- ]

Iros Diputados', y que los que se^ honraaísn  ki 
confianza y representación de las provincias de Cas­
tilla y L6oii,-<íaliei« y híoreles dol mar Gwrtábrieo, 
rivalizarían entre, sí para traer .este negocio emi­
nentemente naciotial, y Je tánlo honor como 
ventura, al punto de consideración que le tiene 
merecidamente marcado la opinión del país sin 
contradicción alguna.

, Uígase el ferro-carril del Norte; y de él sal- 
di’án coma .d?! corazón las arterias vivificadoras de 
la Península entera. A. Z.
......  ■ lili

SECCION LITERAm.\-

Ecos DEL Aúpa.
Colección de poesías de D. Manuel Villar y 

Macias,.
Por lo mismo que en los tiempos que corremos 

la publicación de unas ¡mesias no es un acontecí- 
miento que fije la atención ; cuando aparecen 
veriladeros frutos de una imaginación poética, en 
su buen sentido) donde brillan los encantos y él po­
der de la creación, de la armonía, y del sentimien­
to, parece que el espi: itii se goza como en un ha­
llazgo peregi'iuo , ó. en una preciosa adquisición. 
¡Tal han venido á parar al siempre rico y ameno 
Parnaso ésj)añól, mil y mil copleros, que á desta­
jo y sin miramientos ni al buen gusto ni á la con­
ciencia pública le han inundado con sus informes, 
y abigarradas producciones I

El señor Villar y Mahins se presenta lleno de 
justos títulos de.sde luego al aprecio universal: y 
seguro es, que sús acentos ricos de armonía, de 
dulzura, de entusiasmo, y degplaníira serán estima­
dos de los amantes de las letras espaííolas, y oidóá 
con placer hasta de los menos dadlos á la ameni­
dad de tan deliciosos estudios.

Desde la primera [)ágina se ofrece ó la consi­
deración del lector ganándole con su modesta ma- 
tio'ra de presentarse , y muy luego comienza á al­
zarse Iriunfonte sobre su ánimo, aiTcbalándolo 
Irás si én los transportes de su ferviente y lozana 
imaginación. ¡Qué delicadeza en sus sentimientos! 
¡que siia'Vidad en sus cantores! ¡qué gala en sus 
descripciones! ¡quéamargura en su dolor! y qué 
frescura y antinacioii en sus cuadros!!... Mas^á qué 
cansarnos en querer trasladar á nuestros lectores las 
impresiones tpie nos ha inspirado , cuando el mis­
mo lector pnedé juzgar con nosotros tan fácilmente?

llabieudo de ceñirnos demasiado (bien á pesar 
nuestro) en este articulo ligero, nada mejor á niifes- 
Iro ün . que presentar algunas muestras de los va­
rios géneros en qué mas lirilla el jóveii poeta , 'y 
creemos <|Ue liasla dormnos mas placer a los quo 
nos leyesen, que con nuestras propias ideas. Dilicil 
es la elección, donde, lauto hay de (jue escoger, 
pero iremos n la \ctiLiira, sin riesgo de chasquear 
a nuestros snsci'ilói'cs.

Tierno, y dfdicado es el soneto en quo dedica 
á su querida madre sus pocsia.s, y digno del saĝ -a- 
do ol'jelo, qiio le dictó; y aun otro alguno .se leo 
en la cob’ccioii que mureoo figurará su lado. Mas 
donde cncontrainos nosotros mas digno del nom­
bro de poeta al aiitor-üe los •'¿Vos de/ Arpa,» es
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pn los Paráfrasis di los Salmos, y en las Odas. 
Cilaremos de unas y otras algunas liras, que arre­
batan: en la del Salmo 8 por egemplo, esclaina: 

Señor, señor ¡oh cuán maravilloso 
Es tu nombre en el suelo!
Y tu poder espléndido y ,glorioso 
Se encumbra sobre el cielo.

Los iierncis niños cantan tu alabanza 
Con voces infantiles 
Confundiendo la indómita pujanza 
De los protervos viles etc.

¿Puede darse mas maestria en los contrastes? 
El nombre del Señor en el suelo, y su
poder e$pl¿mUdo, encumbráih sobre el cielo, so­
bre espresar ricamente el pensamiento del Ueal 
Salmista, le hacen palpable, cuánto puede la ima­
ginación, Y qué diremos de los niños cantando 
con voces infanfile^s, confundiendo la indómila 
pujanza do los protei'vos^

Esto es la poesía; este es el gocta.—El Himno 
Biíiiico es rico en pensamientos, y eir imágenes y 
en dulzura; y digno de la lira dei divino León, á 
quien observamos con delicia que ha estudiado 
y ha imitado muy felizmente el señor Villar. Para 
corroboración de esto juicio lomemos cualquier 
fragmento de la oda óm« amigo.

Bien haya , amigo mió,
Esta del campo vida sosegada;
Este bosíiuo sombrío;
Esta agua regalada; 
y  esta brisa de azares perfumada 

Cuán grata es la canora 
Música de las aves inoceiilesí 
La, •n'moiua sonora 
De las parleras fiieníer°‘'
Qué entrelazan sus límpidas romcntcs.

. Este género que es, á nuestro juicio, el que 
nielase prc.sta á las verdaderas formas líricas, y
3ue sentimos ver tan poco cultivado por los poetas 

el din, tiene loilo su veKbiilero valor en la lira do 
nuestro Vate Caslcllano; y le felicitamos con todo 
entusiasmo • por «si© solo.

Quisiéramos seguirle eii lodos los demas; pero 
es bastante para nuestro limitado empeño hacer in­
dicaciones generales respecto á eada uno de ellos; 
tiene buenos Komances cortos, y también se Icen 
con gusto é interés sus fantasías^ leyendas; y aun 
sus ensayos dramáticos, (sobre todo el primero; 
dá Imenamuealra de las disposiciones del soñorVi- 
llar; asi como le aconsejaríamos, quo dejase el 
epigrama, para otras imaginaciones de menos al­
cance en otros géneros serios; pues estas eompo- 
síciouos rara vez salen caj'aclcrizatlas, sino por si 
mismas; y uccesilaa por tanto un genio especial.

La dicción es nca , noble y pura general- 
mente y agraciada con oportunos nrriiaisinos (|uo 
no bucen mal efecto ; y aunque tal cual trasposi­
ción se nota alguna vez, no suelo ser violenta , y 
la disimula muy bien la lUiidcz del verso.

y ya quo hemos disjKjrtado o! gusto de nues­
tros lectores, los daronios, para concluir, uu buen 
ralo, ropiáiidote.s una lindísiinn composición de la 
colección que nos uciipa, en que está retratada el 
alma v la delicadeza de séntiinioiitodcl poeta Sal- 
manlino. lli'laaqui.

TORMENTA.

¿A dónde vá la Serrana?—
Güardeos Dios, buen cortesano;
Voy á la ermita cercana—
Contigo iré.— Será en vano,
Que es la senda corta y llana.—

¿Te enoja mi compañía?—
No por Dios; mas no la quiero:
Teneis mucha cortesía ;
Y para tal escudero
Soy de muy poca valía.—

¿No quieres que yo también 
Contigo á orar vaya al templo?—
Que estai.s de bilrlas contemplo.— 
Deja ese amargo desden.
Que de amantes soy egemplo.—

A espacio, á espacio, señor.
Que aunque nací en la montaíia . 
Conozco bien que el amor 
En un pechocno se ensaña 
Con tan súbito rigor.—

Donosa sois por demás.—
Y vos harto lisongero¿—
¿Con qué al fin admitirás?—
Os dige ya que no quiero :
El cielo os guarde.— ¡Ah no luiirás!— 

Ved que amenaza tormenta,
Y allá en la cumbre lejana 
Una nube se presenta:
Tened, cortesano, en cuenta,
Qtfe está la noche cercana.—

Torinonla y noche no temo 
Al encontrarme á tu lado.—
¡Tal valor os lie inspirado!—
Si por Dios.-^¿Y á tal eslremo 
Vuestra psion ha llegado?— '

¡Oh! SI; y en pruefía. Serrana, ' 
De mi delirio amoroso.
Deja que estampo ardoroso 
Kti tu fresca mano ufana 
l'n ósculo venturoso.—

¡En mi mono! ¡Ay, sino es mia! 
Mirad, por aquella loma 
Un gcnlü Serrano asoma;
Contemplad su faz sombría—
Qué importa, blanca paloma?— .

¿Qué importa ? Ved que no tiene 
Aire de haceros favor;
Mas por cierto, á tiempo viene;
Si el beso anelnis , conviene 
Queá él lo pida vuestro amor.—

¿De luirla estás?—No á fü m ia:
A (í acuda el cortesano:
No os be dicho que mi mano 
Ya no me porlenecia?—
Si.— Pues és de ese Serrano.—

¡Quéescucho!—Veis? anuncié.
Que amenazaba tormenta.—
Y aipii no la esperaré—
Iluis!—Viene muy violento.— 
¿Temcisla mucho?—Sí á fé.—

Miedo tal á nii liombre infama: 
?Venisá la ermita?—¡Ah. no!
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VHPstro nmor nopfoinefÍH ‘
Seguirme?—Para lal iloma 
Soy vil escudero yo.

yue Dios-guarde á la Serrana—
£1 os guio, cortesano;
Y 8C()a que, aunque aldeana.
Solo mí mano losaHa 
Besar puedo aquel Serrano.

«

Asi sabe sacar el poeta partido de los naturales 
movimientos del corazón liuinano. ¿ijuó necesidad 
hay de violentar á la naturaleza , para que los 
produzca á medida de su deseo? Si no Iiay cono* 
cimiento dcl corazón, en vano será todo esfuerzo; 
los monstruos no son creaciones perfectas.

Cuanto convendría hacer conocei' á todos los 
que sienten afición á la poesía esta verdad!!

Basta á nuestro propósito, liemos dado nuestra 
Opinión acerca de los «Ecos del Arpa»; y felicita­
mos al señor Villar porque oimos en ellos los ecos 
de una alma llena de fé , de enlusiosmo, y de 
cuantas dotes necesita para producir frutos diigiios 
de figurar entre los que embellecen nuestra literatu­
ra. Poco vale nuestro juicio; pero lioiie de impar- 
cial, cuanto le falle de suficiencia. Creemos ijuc 
opinarán como nosotros cuantos lean los «Ecos del 
Arpa» cuyo anuncio hallarán nuestros suscrilores 
en su lugar oportuno. A. Z.

EXTRACTO DE LA GACETA DE MADRID.

Gacela del 2 de Noviemhre,
Una Real instrucción para que en las depen­

dencias del Ministerio de Gracia y Justicia tenga 
cumplido efecto el Real decreto del 18 de Junio úl- 
lirao acerca de las calegorias de los empleados en 
la Administración activa..

Real orden , admitiendo la proposición del se­
ñor Salamanca mejorando la conirata de construc­
ción del Ierro-carril de Málaga á Córdova, con la 
reducción de un año, y aüO.UÜO" reales en cada 
legua.

La del 3 contiene:
Real orden declarando de utilidad general la 

lectura dcUTn/Miíw'dc higiene momhj ftxka, pu­
blicado por Ü. Miguel Araño, mandando se reco­
miende á los profesores de inslrnccion primaria.

WS.CELANEA.

 ̂ Jlcinos tenido ocasión de esiudiar al elogio fú­
nebre «fel Exemo. íéfiór D, Francisco Javier Cas­
taños. primer.duque de Bailen, pronunciado por 
el señor D. Ramón Garcia y Antón , capellán de 
honor, predicador de S. M, y canónigo de Valen­
cia, en las solemnes exequias celebradas por dis­
posición de S. M. y con asistencia de esta augusta 
Señora y su Real lániiiia en la iglesia de San Isi­
dro de Madrid.

Nada deja que desear el señor Gracia y Antón 
al cumplir su encargo. Dividida la oración en tres 
parles, retrata con tal colorido al héroe del si­
glo XI*X, que en sus tres conceptos de modelo de 
valor como soldado, de lealtad como individuo, y 
de virtud como cristiano , resaltan siempre la fé 
y el patriotismo que animaban al inmortal Cas­
taños.

El estilo es sublime y magestuoso, como cum­
plía al olijeto y al Auditorio', la dicción correrla 
y elegante ; y su distribución os digna de las bue­
nas dotes dcl orador cristiano.

Esta oración fúnebre nos ha hecho recordar 
las sublimes y elocuentes palabras de nuestro oom 
patricio el señor D. Narciso Dayagile, canónigo de 
Toledo, que siempre conmueve aí numeroso audi­
torio que le escucha. Asi que, tenemos en esta 
Ocasión una singular complacencia en pagar á am­
bos oradores el justo tributo do nuestro respeto y 
admiración por lo felizmente que desempeñan el 
cristiano cometido en la Cátedra del Espíritu- 
Santo.

G.AOi’m.LA. IIELIGIOSA.

Hoy jueves 11 de Noviembre; San Martii 
obispo y confesor.

Continúa In novena á las Doiidilas Animas, en 
la Magdalena eOmo está anunciado.

TRASPORTES.

Estado de la recaudación obtimidu en Setiem­
bre de 1852 , y eu igUal mes de 1851.

La del 4 contieno:
Real Decreto, por el Ministerio de Gobernación 

estableciendo en Madrid los buzones necesarios pa­
ra facilitar el servicio de Correos tanto cu el iule- 
rior de la población , como para el reino, y para 
el franqueo previo do las cartas quecircu'an e,n el 
correo de Auidriit sollos especiales ipie ic espen- 
derán á tres cuartos.

Correos.—El de Modrid entra on esta ciudad 
diariamente do nueve :i diez de la mañana.

Sale lodos los ilias á la una.
El del Barco y Piedruhita, entra los lunes, 

jueves y sábados de ocho á nueve do la mañana. 
Sale los martes, jueves y sábados á la una. 
Diligencias dcl Norte y Mediodía de España.= 

Entran de Madrid y Salamanca todos los dias pa­
res á las tres do la tarde; y salen para lo» cita­
dos puntos tres horas dos|)UCs de su llegada. Esta 
empresa reserva lodos los viajes seis asionloa para 
los viageros que te soliciten en esta Administra­
ción. Precios; 50, 40 y 50 reales asiento on ber­
lina interior, rotonda y cupé.

LMPUEJ^TA DE LA UUDA UE ESTELLÉS.
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